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( 1 )


			Su lengua suave sobre la mía en una lucha de fuerza, saboreando cada espacio por explorar, sus manos en mi cintura y las mías en su cabello alborotado por mis caricias; quería a ese hombre enterrado en el fondo de mi ser.


			Cerré el libro y deseé estar presente en esa escena para apreciarla hasta el más mínimo detalle, pero la voz en mi móvil no me dejaba concentrarme e imaginar cada detalle.


			—Entonces, ¿hoy a la medianoche en Riverside? —pregunté a mi mejor amiga, Pamela.


			Cambio de etapas, menuda mierda. Algunas veces los nuevos comienzos eran buenos; otras, seguían siendo la misma porquería y quien no lo crea, que me lo niegue.


			Terminar la preparatoria fue un alivio; me molestaba la popularidad que la misma jerarquía autoinfligía. Detestaba la atención o entrar a algún lugar y que giraran a mirarme solo por ser la hija de Joseph Mostrangelo, un abogado muy solicitado.


			¿Mi madre? Ángela era un caos especial y esa era otra historia. Amaba a mis padres y no era una desagradecida, pero ser su hija significaba ser perfecta en todo: en las noches de gala, en la familia, en la calle y solo con nombrar eso me quedo corta.


			


			Solo podía ser yo misma en mi habitación y cuando me escapaba por la ventana para ver a mi pequeñísimo círculo de amigos, que se limitaba a Pam y André.


			A diferencia de mí, mi amiga podía pasar desapercibida por casi cualquier lado y eso que era una joven con excelentes notas, muy buen cuerpo, con humildad y bondad que pocas veces había podido apreciar en otros. Ella era especial, y aunque no conocía a sus padres, que habían fallecido hacía algunos años, sabía que venía de buena educación. Tan solo con verla podía darme cuenta de que era de fiar.


			—Sí, la policía casi no va para esos lados. Te conseguí una carrera con Marco Damesse, un amigo de André. Es uno de los que ganó la última vez.


			Admiraba la capacidad de mi amiga de poder hacer realidad casi todo lo que se proponía. Después de que, cuatro noches atrás, la policía llegara a nuestro punto de encuentro, tuvimos que cambiar de lugar y estrategia. Me había perdido la carrera por culpa de una noche de gala con mis padres, y luego… hice una visita a un lugar secreto.


			—Al fin uno bueno —respondí, mientras intentaba leer la novela que hacía poco había comenzado y cada vez me emocionaba más.


			—Nadie se quiere arriesgar a perder su moto como la otra vez cuando llegó la policía.


			La voz emocionada de mi amiga era una clara señal de que a ella le gustaba tanto como a mí la adrenalina que nos infligía aquel acto prohibido en la ciudad de Manhattan. De todas formas, los policías eran unos idiotas que ni siquiera sabían lo que tenían que hacer en estos casos. 


			No podía negar que era una buena fuente de dinero, pues cada vez que corría con algún aficionado, volvía a casa con unos cuantos miles de dólares. 


			


			—Eso demuestra lo incapaces que son si no se pueden escapar de unos policías pasados de grasa y comida chatarra de algún puesto callejero.


			—Bueno, alguien me contó esta mañana que hay nuevos.


			—Más de lo mismo —respondí—, los últimos que llegaron no nos vieron ni las luces traseras.


			Recordé que esa noche llegué a casa y mis padres me esperaban en la sala para tener la “charla”. La tengo presente en mi mente, como si hubiese sido ayer.


			Fue una incómoda conversación de cómo debía cuidarme durante las prácticas sexuales. Yo prefería que siguieran pensando que lo que escondía era sexo y no una carrera clandestina de motocicletas; por lo menos, con lo primero no podía ir a la cárcel.


			—Bueno, volviendo a lo anterior, yo voy por tu moto al taller. André llamó hoy para avisarme que estaba lista.


			André, el amor aún no concretado de Pam, un lindo hombre de veintisiete años que habíamos conocido luego de empezar a experimentar la emoción de nuestro primer vehículo de dos ruedas. Él nos había advertido sobre los peligros, pero eso ya lo teníamos claro, solo que nos importaba tres pepinos.


			—Hum, André... —provoqué a mi amiga, sonriendo para mí misma—. Y esta noche, ¿André va a ir?


			—No lo creo —negó afligida—, conoce muy bien a uno de los nuevos oficiales y no quiere problemas, tú sabes, por el taller. Uno de ellos se está quedando en su casa hasta que consiga alguna estadía.


			Sí que se conocían bien.


			—Sí, demasiado correcto para mi gusto tu André.


			Sonreí ante el recuerdo de las locuras que hacía mi amiga para conquistar al hombre que la superaba por casi diez años. Se le había declarado cuando cumplió los dieciocho, pero él la había rechazado, pues la diferencia de edad era muy notoria y no quería interferir en sus experiencias. Era entendible, pero eso no quitaba el hecho de que se gustaban.


			—Para ti, pero no para mí —suspiró—. Pienso que eres lesbiana, Corina, ¿cuándo entregarás tu florcita? —indagó con picardía en su voz. La imaginé con una sonrisa traviesa.


			—Claro preciosa, por eso soy tu amiga. —La risa que atravesó el móvil contagió la mía. Ignoré su pregunta—. Bueno, Starfire, nos vemos esta noche en la esquina de siempre.


			Escuché un “Sí” y supe que se venía la conversación que tanto estaba evitando todos esos días.


			—Tenemos que hablar sobre tu fiesta de cumpleaños, nena. No todos los días se cumple dieciocho años —dijo ella con cautela.


			—Cumpliré dieciocho por el resto de mi vida, cariño.


			Lancé un beso apresuradamente antes que pudiera decir algo más, porque en realidad, más que mi fiesta de cumpleaños, era algo así como una fiesta de presentación para el nuevo novio de mi tía que cambiaba todos los meses de pareja, pero mis padres alegaban que este iba a ser distinto. Supuestamente, esta vez, mi tía Magdalena, de cuarenta y ocho años, estaba “enamorada”.


			Sí, claro, como los pasados y los anteriores de los anteriores, todos unos conejillos de India con los que tenía sexo, y cuando se cansaba, los cambiaba como si fuesen desechables. Sentía lástima por ellos. El último, Maicol, fue muy bueno conmigo y con mi familia. Era compañero, la cortejaba y se sentía realmente verdadero su amor y cariño por ella, pero como siempre, lo bueno se le había terminado. Aunque de forma extraña y abrupta, pues ella vino un día y solo dijo que el hombre con el que salía tenía familia en otra ciudad. La vi triste, como nunca, pero rápidamente supo disimularlo.


			


			Esperaba que el actual, a quien aún no conocíamos, al menos no se fuera tan rápido como todos los demás. O, quizás, no sea tan farsante como Maicol.


			El reloj marcaba la hora perfecta para darme un baño y bajar a cenar, y volver a emplear mi rostro de buena niña de casi dieciocho años que no se escapa por la ventana de un segundo piso, para evitar interrogatorios e ir a correr carreras en moto o para ir a Morbis Desire.


			Hacía tiempo habíamos descubierto ese lugar con Pamela y André, tras una noche de persecuciones con la policía. Terminamos en un barrio que a primera vista parecía que nos iba a dejar desnudos debido a los robos, pero nos sorprendimos al encontrar un club bien cubierto por una fachada que derrochaba tristeza. Ahí aprendimos que un libro no debe ser juzgado por su portada. A la vista, parecía un simple bar, lleno de gente aburrida sin nada más que hacer que ir a un bar barato en un barrio de mala muerte.


			Nos llevamos una grata sorpresa al descubrir que debajo de aquel lugar horrible y descuidado había un espacio lleno de novedades excitantes y malditamente emocionantes. No fue problema entrar, ya que, con unos billetes de soborno, los de seguridad hacían la vista gorda a las edades.


			Sabía que lo que hacíamos estaba mal, pues no sería bien visto. Pero no podía evitarlo, no podía ignorar el hecho de que todo allí era nuevo para mí.


			En ese lugar conocí a Reyna, la dueña del imperio del sexo más oculto de la ciudad. La mujer se había contactado conmigo luego de verme varias veces rondando por el club, y su energía me hacía sentir sumamente cómoda y a gusto en un lugar como ese, con tanta desinhibición. Reyna se había convertido en una figura un tanto maternal para mí, escuchaba cada cosa que le decía con mucho interés y me aconsejaba con todo lo que me inquietaba.


			


			Pamela, al principio, fingió que no le gustaba aquel lugar donde las personas hacían realidad sus más mórbidas fantasías, mientras yo aseguraba que, en más de una ocasión, André miraba cada expresión de ella. Ella solo admiraba en voz baja, mientras que en susurros exclamaba infamias. Yo apostaba a que él se imaginaba cada cosa que allí hacían pero con mi amiga, y no pude evitar preguntarme por qué el amor tenía que ser tan difícil para ellos. Incluso para mí, pues no había hallado a nadie aún que consiguiera llamar mi atención tanto como para querer… ya saben.


			Luego de aquella noche, me convertí en una visitante bastante regular. A veces iba sola y otras con Pamela y André. Aunque nunca participábamos, nos gustaba mirar.


			Ataduras, jadeos, gritos de placer y algunos de dolor disfrazado, torturas, fetiches de los más extraños, sexo, mucho sexo, y cosas que yo no entendía, pero iba siempre para seguir mirando. Cada cosa que allí sucedía me dejaba atónita. Me hipnotizaba cómo algunas personas se entregaban por completo a desconocidos y parecía que cada quien sabía qué hacer, conocían sus términos, nadie cruzaba los límites ni hacía nada indebido o que el otro no quisiera y, si así era, eran expulsados de por vida del club.


			Cada vez que iba, aprendía algo nuevo. Posiciones extrañas, elementos que jamás había visto, placeres que deseaba experimentar. Había visto tríos, orgías, mujeres con mujeres, hombres con hombres, mujeres y hombres; todos compartían algo: placer. Los tríos me llamaban la atención, pero algo vibraba en mí cuando un hombre era sometido de alguna u otra manera.


			Recuerdo, hace cuatro días, luego de la noche de gala, que Reyna me ofreció un puesto a su lado. Lo único que yo tenía que hacer era sentarme y aprender. Mi vergüenza actuó por mí y me negué automáticamente a tal pedido, pero debía admitir que todo aquello causaba una sensación extraña en mí, como si me animara la posibilidad de estar allí y acompañarla en la administración de aquel lugar.


			—Cielo, no has tocado tu cena —escuché la melodiosa voz de mi madre mientras me observaba con sus ojos almendrados y una tierna sonrisa de publicidad gracias a sus múltiples tratamientos dentales, sacándome del pozo de los recuerdos en el que me sumergía algunas veces.


			—Ando un poco mal del estómago —mentí. Mi estómago rugía por comida, pero si ingería algo antes de correr en mi moto, luego me daría náuseas.


			—Bueno, quizás debas descansar, ternurita. Dejaremos la noche de películas para la siguiente semana —agregó mi papá. Él tomaba la mano pálida de mi madre por sobre la mesa de roble que tranquilamente podría albergar a veinte comensales, pero solo éramos tres, sin contar al mayordomo y las dos empleadas que solo se quedaban de pie a los lados como si fueran simples estatuas que no emitían ningún tipo de sonido.


			Me coloqué las pantuflas por debajo de la mesa y puse mi silla hacia atrás. Me levanté para rodearla y darles un beso de buenas noches a mis padres.


			—¿Estarás bien, cariño? —insistió mi papá, con preocupación.


			Si ellos supieran…


			—Claro, me recostaré y se me pasará —asentí mientras desaparecía por las escaleras de madera forradas con alfombra, rumbo a mi habitación al fondo del largo pasillo decorado con puertas que nadie utilizaba, pues pocas veces albergábamos invitados.


			Hacía tiempo que las noches de películas no se sentían bien, mi intuición decía que no debía estar allí, pero ellos nunca se las perdían. Era una única noche en la semana en la que nos reuníamos en la sala y mirábamos al menos tres películas con rosetas de maíz, dulces y helado. Quizás la costumbre de estar sola me había hecho creer que eso era lo mejor. La soledad era un premio para mí, pues lo prefería. Siempre.


			Cerré con llave detrás de mí y corrí rápidamente al closet donde guardaba mi atuendo perfecto de poliéster bajo el fondo falso que habíamos hecho con Pam. Allí ocultaba un bolso negro con el dinero que ganaba en las carreras y otros negocios clandestinos, junto con mi diario íntimo, que contenía mis sueños más extraños, y el conjunto. Este era de color negro con detalles dorados, y unas botas del mismo color se ocultaban al fondo del armario, donde nadie podía encontrarlas.


			Cuando terminé de vestirme, estuve a punto de poner el pie del lado del exterior de la ventana, pero el sonido de la puerta me detuvo, y me quedé estática a mitad de camino.


			—¿Ya estás dormida, ternurita? —la voz de mi papá resonó en la lejanía, haciendo eco en el exterior.


			Me quedé paralizada, sin hacer ninguna clase de sonido que pudiese delatar mi huida. Incluso el aire se había atascado en mis pulmones.


			Al ver que no contestaba, se rindió y escuché sus pasos alejándose y resonando por el pasillo junto al rechinado de la madera. 


			—Gracias a Dios… —murmuré, cerrando lentamente la ventana para no hacer ruido.


			Bajé con cuidado, pisando las tejas, hasta caer en tierra firme. Corrí rápidamente hasta el muro de concreto que ya estaba acostumbrada a trepar, evitando los puntos donde las cámaras de seguridad apuntaban; al volver a caer del otro lado del muro, largué el aire retenido en mi tórax.


			Faltaban diez minutos para encontrarme con Pam en el lugar acordado. Cuando llegué al punto de encuentro, me apoyé sobre la pared de esa esquina oscura mientras miraba los horribles grafitis que algún vándalo había creado, y no estaba en contra de los grafitis, solo que eran verdaderamente horribles. Lo único bueno que se veía era un dibujo de un policía cubierto por rayas de pintura.


			Pude ver en la lejanía una patrulla pasando lentamente por la otra esquina, como todas las malditas noches. Me oculté en la oscuridad para evitar un problema.


			—Estúpidos policías inoperantes —bufé.


			Cuando se metían en las carreras, eran un verdadero dolor de cabeza.


			El rugido del motor de mi moto se podía escuchar a más de tres cuadras acercándose rápidamente y haciendo eco en cada esquina. André la conducía, y detrás, Pam intentaba inútilmente alcanzarlo en su moto.


			Ambos se detuvieron sobre la acera. La patrulla ya había desaparecido.


			—¿Te llevo, guapa? —preguntó mi amigo sacándose el casco y acomodándose su cabello negro, que le llegaba hasta los hombros.


			—Ya la usaste mucho tiempo, es mi turno. —Él solo sonrió, bajó de mi preciosidad, de un flamante color dorado—. ¿Cómo estás, Starfire? —le pregunté a la pelirroja.


			—Vine a buscar a mi alma gemela —contestó ella, dramáticamente.


			—¿Pudiste encontrar el problema? —Dirigí mi vista a André, mientras me subía a mi moto.


			—Solo era la carburación.


			Miré a Pamela con una sonrisa.


			—Me debes veinte dólares, guapa. 


			Me coloqué el casco negro polarizado y esperé a que mi amigo de un metro noventa se dejara de estupideces y se subiera con mi amiga, pero el idiota parecía que se había pegado al suelo. Ella, por otro lado, le tendió un casco. Parecía mentira que André tuviera veintisiete años.


			


			—Yo… tengo que pasar por un lugar antes de ir a Riverside —mentí mientras encendía la moto y mis pies abandonaban el suelo de concreto.


			La velocidad causaba un revuelo asombroso en mi estómago. Me causaba cierto placer dominar aquel vehículo de gran porte, la sensación de manejar era estimulante. Minutos después, ya me encontraba en Riverside, donde estaban todos los demás esperando la acción, entre alcohol y música.


			La noche estaba cargada de adrenalina mientras me alineaba en la línea de salida improvisada, el rugido de las motos resonando en el aire fresco. Miré a mi alrededor y vi a los demás corredores, sus rostros iluminados por las luces resplandecientes de las farolas, pero mi atención se centró en Marco Damesse. Su presencia era imponente, sus ojos oscuros estaban llenos de confianza y provocación.


			—¿Una niñita con una moto tan grande? —preguntó con desprecio, junto a una morena delgada de pelo rizado. Su voz resonaba en el aire. La multitud comenzó a murmurar, la tensión era palpable.


			No podía dejar que su arrogancia me intimidara. Sonreí con desdén.


			—Estuviste mucho tiempo fuera, aquí las cosas cambiaron. ¿De verdad quieres que una “niñita” te humille?


			Las risas del gentío se mezclaron con el sonido de los motores. Marco avanzó hacia mí, su figura alta y musculosa proyectaba una sombra que parecía amenazarme. Pero en lugar de miedo, sentí la emoción burbujear dentro de mí.


			—Créeme, niñita, no podrías vencerme. —Su tono era despectivo, mientras miraba mi motocicleta, pero había un destello de respeto en sus ojos.


			Mientras mi amiga se unía a nosotros, el ambiente se cargó de expectación. La pelirroja tomó su lugar, y con un gesto, nos unimos en la línea de salida. La adrenalina zumbaba en mis venas y el mundo se redujo a la línea frente a mí.


			—¡Que sea solo mano a mano! —grité, sintiéndome invencible. Me acomodé en el asiento de mi Kawasaki, el motor vibraba entre mis piernas como un lindo gatito ronroneando.


			La cuenta regresiva comenzó y mi corazón latió con fuerza. Cuando la voz de Pam llegó al uno, ambos salimos disparados como cohetes. La velocidad me abrazó y el aire frío me golpeó en la cara, haciendo que todo lo demás desapareciera.


			Marco tomó la delantera, pero no por mucho tiempo. Sentí cómo la potencia de mi moto se apoderaba de mí, y decidí que no podía dejar que se sintiera demasiado seguro. Aceleré, dejando atrás el eco de la multitud que vitoreaba mientras corría; mis pensamientos estaban concentrados solo en la carretera.


			Los altos árboles del parque Riverside pasaban a gran velocidad, sus sombras alargadas se proyectaban sobre nosotros. La adrenalina me empujaba a acelerar aún más, y en un instante, miré hacia atrás: la policía aparecía en la distancia, luces azules parpadeando, pero eso solo alimentó mi deseo de ganar.


			—¡Marco! —grité, girándome hacia él y señalando hacia atrás. La sonrisa en su rostro se amplió, y entendí que él también disfrutaba del peligro.


			Aceleré al máximo y sentí cómo la Kawasaki respondía a cada giro de mi muñeca. La velocidad se convirtió en un canto a la libertad, y por un momento, todo lo que existía era el rugido de los motores y la noche que nos envolvía. Ahí, en ese efímero instante, era yo misma. La verdadera Corina Mostrangelo.


			Cuando la patrulla se acercó, el caos estalló. Marco y yo nos movimos en perfecta sincronía, esquivando calles y girando en ángulos cerrados. El sonido de las sirenas resonaba en mi mente, un recordatorio pavoroso de lo que estaba en juego. Las luces de la policía brillaban en la distancia, cada vez más cercanas.


			


			Me lancé en una curva cerrada, mi moto derrapó levemente, pero mantuve el control. La adrenalina me hacía sentir viva, y en ese momento, todo lo que importaba era la carrera. Miré hacia Marco, quien estaba justo detrás de mí, y una chispa de competencia brilló en sus ojos.


			Con un giro audaz, decidí que era hora de dejar atrás a Damesse. Aceleré, sintiendo el viento azotarme en la cara. La carretera se extendía ante mí, como un lienzo en blanco, y yo estaba lista para pintar mi propia victoria.


			Pero justo cuando creía que tenía la ventaja, una patrulla se interpuso en mi camino y me obligó a frenar bruscamente. El sonido chirriante de los frenos resonó en mis oídos, y el mundo se detuvo por un instante.


			Mi moto derrapó sobre la gravilla y el terror se apoderó de mí al ver que el camino se desvanecía en un abismo de árboles. Con un grito, intenté mantener el equilibrio, pero no pude evitar la caída brutal. El impacto fue feroz, mi cuerpo se deslizó por el suelo, y el dolor se disparó por mi espalda.


			Mientras mi moto se destrozaba contra los árboles, la adrenalina se transformó en pánico. Me arrastré hacia atrás con la fuerza que me quedaba, tratando de escapar, pero el oficial de policía se acercaba rápidamente; su figura era alta y amenazante.


			—¡Alto! —gritó, pero el rugido de otra moto me hizo girar la cabeza. Marco estaba allí, surgiendo como un salvador, y mi corazón se aceleró de nuevo.


			Sin pensarlo dos veces, extendí la mano hacia él. Marco me ayudó a levantarme, ignorando el dolor que atravesaba mi cuerpo. En un abrir y cerrar de ojos, nos alejamos, dejando atrás la amenaza de la policía y mi querida Kawasaki destruida.


			


			***


			—¡Con cuidado! —exclamé histérica mientras Damesse pasaba un algodón empapado por mi espalda baja, donde tenía una herida bastante grande. El ardor era intenso y me hacía dudar de lo superficial que había pensado que era.


			—Llevo diciéndote dos horas que tendríamos que ir a un hospital —aseveró, su voz era un tanto frustrada—. ¡Eres demasiado testaruda!


			André y Pam estaban en la cocina, pero Marco me había obligado a recostarme sobre el sofá, boca abajo, para poder curar mi herida. Sentía una mezcla de dolor y vergüenza al estar tan vulnerable frente a él.


			—Si voy al hospital, llamarán a mis padres y ellos creen que estoy durmiendo. —Mi voz jadeante resonaba en la habitación, y el ardor que sentía casi me hacía reconsiderar mi decisión.


			—Entonces haz silencio y deja de quejarte, niñita. —Su tono era burlón, pero también había una nota de preocupación en su mirada.


			André apareció en el marco de la puerta de la cocina, su expresión reflejaba preocupación. 


			—¿Todo bien? —preguntó.


			—Tu amiga es muy débil, es solo un raspón —declaró Marco, dirigiendo su mirada a André con una mezcla de autoridad y desafío—. ¿Tienes algún medicamento para el dolor, vendas y cinta?


			André asintió y se dirigió a buscar lo que necesitaba. Pam caminó hacia mí con una expresión comprensiva.


			—Bueno, eso parece doloroso —dijo con voz suave—. Entonces, ¿estás segura de que era uno de los nuevos?


			


			—Sí, tendrías que haberlo visto. Definitivamente no es como los incompetentes de aquí —comenté con un tono descarado, intentando aligerar el ambiente.


			Marco apretó el algodón sobre mi herida y un quejido escapó de mis labios, acompañado de una serie de maldiciones dirigidas exclusivamente a él.


			—¿Por qué no te metes el algodón por el culo? —exclamé, sintiendo el ardor casi insoportable.


			—No te muevas, debilucha —se burló, concentrado en su tarea.


			Volteé mi rostro para encontrar sus ojos, y la chispa de desafío en su mirada me hizo olvidar el dolor por un momento. Sus gruesas y oscuras pestañas contrastaban con el tono verdoso de sus ojos.


			André volvió con la medicina y el equipo necesario, mientras Pam le extendía una cerveza a Damesse. Luego, Marco colocaba una venda que parecía más dolorosa que la herida en sí.


			—Entonces… ¿quién ganó? —interrogó mi amiga, con una sonrisa pícara en su rostro angelical.


			Casi sin esperar a que el otro respondiera, lo hicimos a la vez. 


			—¡YO!


			Nuestro grito al unísono provocó risas en la habitación, pero al instante fruncí el ceño. 


			—Tú no ganaste. De hecho, él escapó y me dejó sola. —Implementé mi mejor cara de “pobrecita”, fingiendo tristeza mientras Pam se sentaba a mi lado, dándome una palmadita de aliento.


			—Si te hubiese dejado, no estarías aquí ahora —replicó Marco, desafiándome con esa sonrisa que podía desarmar a cualquiera. Tomó un trago de su cerveza y el sonido de satisfacción que emitió me hizo sentir un cosquilleo extraño.


			


			Mis ojos lo examinaron mientras recorría sus rasgos. Su mirada se encontró con la mía y ambos apartamos la vista rápidamente, una chispa de tensión flotó en el aire.


			—Tengo que salir —declaró, levantándose.


			—Ojalá caigan piedras de punta del cielo y te pinchen el ego —susurré descaradamente, observando algo inexistente en la nada misma.


			Al girarse, vi su sonrisa divertida. Era como si se deleitara con cada provocación que hacía. Me hizo apretar las piernas involuntariamente.


			—¿Te llevo? —preguntó, manteniendo esa sonrisa pícara que me provocaba una mezcla de irritación y curiosidad.


			—Starfire me llevará —afirmé, mirando a mi amiga, que tenía una sonrisa culpable en la que no podía confiar.


			—Pamela dormirá aquí hoy —declaró André de repente, para mi sorpresa.


			—¿Por qué? —indagué, con picardía. La pelirroja tenía las mejillas sonrojadas, lo que solo aumentaba mi curiosidad por saber qué se traían esos dos entre manos.


			—¿Ya ves? —preguntó Damesse, regocijándose—. Tus amigos quieren privacidad. Te llevo para que puedan tener un poco de… intimidad —bromeó, lanzándome un guiño que dejaba claro cuál era su intención.


			Suspiré resignada, sabía que no podía evitarlo. Me puse de pie, y el roce de mi conjunto con la venda provocó un suspiro de dolor que se me escapó.


			—Ponte esto —demandó él, quitándose la camiseta de algodón. No pude evitar fijar la vista en su torso definido, donde sus abdominales se marcaban perfectamente.


			Mi mente divagó automáticamente hacia el oficial que había causado todo aquel drama. Lo imaginaba justo allí, frente a mí y sin camisa. Mi imaginación se llenó de pensamientos oscuros sobre su cuerpo bien ejercitado, justo cuando Marco me sacó de mi ensoñación.


			—Te quedará más suelta y no te molestará. Claro, cuando dejes de apreciar mi abdomen —bromeó, pasando su mano por su vientre plano. No estaba segura de haber escuchado bien.


			—No me voy a desvestir frente a ti —protesté, casi como una niña pequeña, mientras luchaba por despejar la imagen de su cuerpo de mi mente.


			Mis amigos habían desaparecido otra vez, quién sabía por dónde. Marco se volvió y se colocó su chaqueta de cuero negra. Deslicé su camiseta por mi cuerpo después de deshacerme de la que llevaba puesta, y sentí el roce suave de la tela en mi piel y el aroma varonil que desprendía. Era tentador y provocador.


			Damesse giró su cuerpo para quedar frente a mí nuevamente, y su boca se extendió en una sonrisa peligrosamente tentadora. Sus labios carnosos parecían invitarme a mordisquearlos.


			—¿Cómo vas a recuperar tu moto? —preguntó mi amiga, reapareciendo con André por la puerta de la cocina, empujándose y jugueteando con un trapeador húmedo.


			—Supongo que tengo que dejarla. No hay forma de que pueda recuperarla sin que me investiguen —contesté, sufriendo por la pérdida de miles de dólares.


			—No es necesario, Damesse es el hermano del nuevo oficial —declaró André.


			—Sí —respondió Marco, restregándose las manos en el rostro—. Mark es mi hermano mellizo. Y también es un fastidio cuando se trata de su trabajo.


			—¿Tu hermano es el idiota que causó esto? —pregunté con desagrado, enderezando mi postura para dejar claro mi disgusto.


			


			—Sí, Marco es el investigador privado y policía corrupto y Mark es el policía bueno —bromeó André, lo cual me dejó atónita. No podía imaginar a Damesse como investigador; mi mente solo podía visualizarlo haciendo striptease en un club.


			—¿Eres investigador? —pregunté incrédula. Él asintió. —¿Y tu hermano se llama Mark?


			Volvió a asentir.


			En ese momento, se me cruzaron por la cabeza dos cosas: qué poca creatividad tenían sus padres para poner nombres, y que debía alejarme lo más posible de ellos.


		


	

		

			


			
( 2 )


			Habían pasado seis días desde el incidente con la policía y la moto. Mi herida sanaba poco a poco, pero mis ganas de subirme nuevamente a una moto aumentaban con cada hora que pasaba. La frustración se acumulaba, y no había forma de desahogarla, porque mi bebé había quedado hecha trizas. Según André, Damesse no había podido recuperarla por culpa de su molesto hermano.


			—¡Mañana por la noche es tu fiesta de cumpleaños! —canturreó mi mamá, claramente emocionada. Yo, por mi parte, no mostraba demasiado entusiasmo.


			—¿Qué te gustaría de regalo? —interrogó. Su interés era evidente pero fingido, como siempre. Yo sabía que lo que realmente no quería era un nuevo par de zapatos.


			Una nueva moto sería perfecta.


			—No lo sé, mamá —negué con desgana, sintiendo un nudo en el estómago—. Cualquier cosa va a estar bien. —Intenté concentrarme en la novela que tenía entre manos, pero el ruido de su entusiasmo me distraía cada vez más.


			—¿Estás bien? —preguntó, buscando en su bolso algún artefacto para maquillarse. No se molestó en mirarme a los ojos, y eso me hizo sentir invisible. Como siempre.


			La verdad era que no, no estaba bien. Mi mal humor se había intensificado por tres razones: no podía andar en motocicleta, no podía ir a Morbis Desire por culpa de un idiota que había denunciado la presencia de menores y, para colmo, se acercaba mi estúpido cumpleaños número dieciocho, un recordatorio de que estaba atrapada en aquel lugar.


			—Sí, mamá, estoy bien —respondí, forzando una sonrisa que seguramente se veía tan artificial como me sentía. Levanté la vista del libro solo para ver cómo se delineaba los labios frente a un pequeño espejo, y me pregunté si alguna vez podría sentirme tan segura de mí misma como ella.


			Deseaba poder hablar con Reyna y desahogar todas mis molestias. Ella sí me conocía, sabría que en ese momento estaba mintiendo, pero también entendería que estar sola era una buena solución para mi mal humor.


			—Voy a la oficina de tu papá a llevarle el almuerzo, nos vemos en la noche. —Pasó por mi lado, dejando un beso superficial en mi frente, acompañado de un rastro de su perfume dulzón—. Tu tía vendrá a pasar unos días con su prometido; les ofrecí una de las habitaciones de arriba.


			Asentí sin prestarle mucha atención, sintiendo cómo la soledad comenzaba a envolverme como una manta. Nuevamente.


			Segundos después de que mi mamá desapareciera por la puerta, mi móvil mostró en la pantalla una llamada de mi única amiga.


			—Esta noche saldremos —sentenció Pam de forma animada cuando contesté, maldiciendo por lo bajo. ¿Por qué nadie podía dejarme leer tranquilamente?


			—Hola y no. No saldré. —Mi voz sonaba anodina y reflejaba mi actual humor.


			—Sí, saldremos. Marco y André van a ir a Snow Ball. Es noche de máscaras para las chicas, y nunca hemos ido allí —comentó, con entusiasmo palpable.


			


			—¿Y eso por qué me importaría? —respondí, aunque en el fondo sabía que me estaba perdiendo de algo divertido. Pero no debía estar cerca de Damesse.


			—¿Podrías ir con nosotros? Por favor, Cori, de verdad me gusta André. —Nunca lo había dicho tan abiertamente, y eso me hizo reconsiderar.


			—¿A qué hora me recoges? —pregunté, después de pensar en la situación y recordando que jamás me permitiría fallarle a mi amiga.


			Un chillido de alegría salió del fondo de su garganta que me hizo alejar el móvil por unos segundos. Su felicidad era contagiosa y, a pesar de mi mal humor, no pude evitar sonreír.


			—Cenaremos en el taller, te envío un mensaje cuando vaya por ti. —Su voz irradiaba felicidad y me hizo sentir que tal vez, solo tal vez, podría disfrutar la noche—. ¿Qué estabas haciendo? —indagó.


			—Masturbándome en la tina —dije con ironía, rogando que termináramos de hablar para poder seguir leyendo mi capítulo pendiente.


			—Hum, suena incómodo. ¿Y quieres ayuda con eso? —volvió a preguntar, haciendo que una risa escapara de mis labios.


			—Estaba leyendo algo —le aclaré.


			—Debe ser bueno para que estés masturbándote en la tina —bromeó—. ¿Quién es el autor?


			Miré la portada del libro. 


			—E. JOTA. PE. Luego te envío el enlace de compra —finalicé, sabiendo que no prestaba mis libros a nadie.


			Nos despedimos y me levanté del sofá. El silencio en la gran casa era encantador, tal y como a mí me gustaba. O al menos, a eso estaba acostumbrada.


			—…Te-fe-li-cito qué bien ac-túas. Puta canción pegadiza —murmuré, ya había perdido la cuenta de cuántas veces había cantado esa melodía en mi mente.


			


			Caminé escaleras arriba, resignándome a seguir leyendo y a darme un baño relajante. Al salir, busqué algo que ponerme. No era de esas chicas que tenían mil cosas y decían “¡No tengo qué ponerme!”, yo sí tenía, pero no sabía con qué vestirme. Un vestido estaba descartado porque seguramente iríamos en moto. Un top también, ya que en mi espalda baja aún se encontraba una gran magulladura que dejaría una marca.


			Finalmente, encontré una blusa negra que tenía un escote atractivo y un jean ajustado del mismo color, junto con mis botas que llegaban hasta por debajo de mis muslos. Escogí una máscara vieja de un gato negro.


			Hice un delineado en mis ojos color café, pinté mis labios de un rojo fuego audaz, me hice una cola alta con mi cabello negro oscuro y me coloqué el perfume floral que mi tía me había regalado el año pasado, traído de uno de sus extravagantes viajes al exterior.


			Eran las nueve de la noche y mis padres aún no habían llegado. Agarré un bolígrafo, un papel con pegatina y lo estampé en la heladera: “Voy a ver una peli con Pam, vuelvo más tarde. Besos, Corina”.


			Segundos después de escribir la nota, mi móvil sonó con una notificación, seguramente de Pam. Tomé mis llaves sin mirar, agarré la pequeña cartera de cuero y coloqué el móvil junto con algo de dinero y tarjetas de crédito, cortesía de mis padres que desinteresadamente se ofrecían a pagar cualquier cosa con tal de que no los molestara ni les hiciera pasar el ridículo.


			Puse la alarma de la casa y luego salí atravesando el jardín. Por el camino de concreto en forma de S, a mi derecha había dos pequeñas fuentes de agua, y a mi izquierda, un montón de duendecitos sobre un césped perfectamente cortado y muy verde. Al fondo del jardín se podía apreciar una pequeña cabaña que solía usar de pequeña para jugar.


			


			—Te-fe-li-cito qué bien ac-túas —canté—. ¡Ay, maldita canción!


			—Un placer volverte a ver, pequeña. —La voz varonil de Damesse me hizo vibrar y a la vez, sorprender. Distaba mucho de la voz fina de Pam que esperaba escuchar.


			Apoyaba su cuerpo en la motocicleta, con sus piernas cruzadas, como si llevara tiempo allí, esperando.


			—¿Y Starfire? —Me acerqué después de cerrar la gran puerta metálica.


			—Se la comió el mecánico —escondió una sonrisa con disimulo—. No, mentira, me pidió que viniera por ti. Ella estaba… —su pausa no presagiaba nada bueno— ocupada.


			Me extendió el casco de acompañante, y yo me lo coloqué como pude, intentando no arruinar mi perfecto peinado. Marco subió y esperó a que yo también lo hiciera.


			—Gracias —dije, ignorando el aroma grandioso que se extendía por su cuerpo al ubicarme detrás de él y tenerlo tan cerca—. ¿Por qué esta moto ya no tiene para sujetarse? —pregunté, notando la ausencia de las agarraderas que recordaba haber utilizado la noche que él me trajo.


			—Para que las chicas me abracen —su voz pícara hizo que me sonrojara levemente, como si lo que dijera fuera una simple broma.


			—Estás loco si crees que yo te voy a tocar, feo —bufé—. El hecho de que tengas que hacer eso para que una mujer te toque es decepcionante.


			—Esa es tu decisión, pequeña —finalizó. Aceleró de golpe y volvió a frenar para que me agarre de su chaqueta de cuero.


			—Eso es jugar sucio, Damesse —exclamé, intentando ocultar la gracia que provocaba en mí su actitud despreocupada.


			Este hombre estaba causando algo en mi interior, algo que no quería sentir. Era puramente atracción física, ¿verdad?


			


			***


			—La pizza llegará en veinte minutos —informó Pam, con una sonrisa que iluminaba su rostro.


			El top blanco se amoldaba perfectamente a su cuerpo delgado, dejando su vientre plano a la vista, mientras que unos jeans ajustados realzaban su figura. La envidia me invadió por un momento, pero la distraje al notar que André entraba por la puerta de la cocina.


			Con su cabello ondulado suelto y vestido con jeans negros y una camisa celeste estampada con pequeños lunares blancos, llevaba algunas cervezas y una bebida de limón para mí.


			—Pon algo de música, Marco —ordenó mi amigo, sentándose a mi lado.


			Damesse, que estaba del otro lado, se levantó y fue directo al reproductor de audio. Conectó su móvil y pronto comenzó a sonar el suave sonido de “Watch Me Burn”.


			—Estoy segura de que Michele fue y es el sueño húmedo de muchas mujeres —declaró Pam, refiriéndose al cantante.


			—El mío no, no me gustan tan mandones —comenté, mientras me recostaba en el respaldo del sofá y sentía cómo el espacio junto a mí se hundía.


			—Pam, acompáñame a la cocina. Vamos a… buscar unos platos de pizza —dijo André, traicionándome una vez más. Parecían esos niños que buscan cualquier forma de juntar a sus amigos para que se besaran a escondidas. Se levantaron rápidamente y corrieron hacia la cocina.


			—¿Quién usa platos para la pizza? —suspiré dramáticamente, acomodándome en el sillón.


			—¿Cómo está tu espalda? —indagó Damesse, ignorando mi queja. Su cercanía no era nada alentadora.


			—Bien, tengo mucha comezón y, antes de que me digas algo, ya sé que no debo rascarme. —Tomé un sorbo de mi bebida fría, intentando distraerme del hecho de que su mirada no se apartaba de mí.


			—¿Puedo verla? —inquirió, con voz seductora.


			Giré a verlo y me sorprendí al notar lo guapo que estaba. Llevaba un jean desgastado gris y una camisa blanca básica; su chaqueta estaba olvidada en algún rincón de la sala.


			Asentí dudosa y, dándome la vuelta, levanté mi blusa unos centímetros, esperando algún comentario sobre mi estado. Pero lo que no anticipé fue el roce de sus dedos ásperos en esa parte. Un escalofrío recorrió mi cuerpo y mi piel se erizó.


			«¡Corina! Solo está tocándote la herida, ¿qué hay de excitante en eso?», pensé, sintiendo que había perdido la cordura por completo.


			Sentí su respiración muy cerca de mí, justo detrás de un punto erógeno que podría encender a cualquiera. Por supuesto, yo no era de piedra. La falta de contacto con los hombres me incitaba a hacer estupideces, pero yo sabía que no debía dejarme llevar por el momento.


			Su mano fría por el contacto de la botella se había sujetado a mi cintura en un contacto casi imperceptible, dejando una pequeña presión que hizo escapar un inaudible jadeo de mis labios. Mis manos se aferraron a la tela del sillón.


			Sentí una fría humedad en mi lóbulo y el roce de su aliento me hizo estremecer. Mis ojos se cerraron por instinto, activando mis otros sentidos.


			—¿Sabes que estás cometiendo un delito, Damesse? —murmuré, intentando disimular el deseo que comenzaba a emerger desde algún lugar de mi cuerpo.


			


			—No sería el primero que cometo —susurró suavemente en mi oído, y pude percibir la curvatura de sus labios sonriendo. Volvió a apretar mi cintura con más intensidad, apartando mi cabello del hombro para colocarlo en el otro. —Dios, no podré sacarme de la mente tu perfume por mucho tiempo.


			Sentía en mi espalda la presencia de su cuerpo, y aunque no quería, subí mi mano para tocar su cabello. Al notar su inhalación, supe que le gustaba. Era suave y fresco. Me tentó apretarlo entre mis dedos, pero me contuve, no quería parecer una loca.


			La sensación de estar así, tan cerca de un hombre, era extraña. Definitivamente, conocía la excitación, y se asemejaba a lo que me pasaba en ese momento. Las ganas de voltearme y besarlo empezaban a sobrepasar los límites que intentaba ponerme.


			—Ya llegó la pi… —Mi amigo salió de la cocina con dos cajas en sus manos, y abrí los ojos justo cuando se detuvo bruscamente en la puerta. Pude ver el momento exacto en el que Pam colisionaba contra su espalda y tiraba al suelo todos los benditos platos triangulares que ni siquiera sabía que existían.


			Me alejé de Damesse rápidamente y me puse de pie. Mi rostro se había teñido de un color rojizo, no sabía si por la vergüenza o por la excitación. Lo miré, esperando que dijera algo, pero tenía esa maldita sonrisa provocadora, y me miraba sereno como si no hubiésemos estado a punto de hacer algo indebido.


			Reacomodé mi blusa, intentando disimular mi confusión, y caminé hacia la cocina. Pamela colocaba la pizza con una sonrisa oculta, mientras yo quería escapar, me sentía abrumada. No entendía por qué Damesse me hacía sentir de aquella manera.


			—Ya vuelvo —avisé mientras caminaba hacia la salida, pasando por el taller. En el camino, tropecé con una gran caja y me pregunté qué tan pesados podían ser los repuestos que había allí dentro y por qué los mandaban en una caja.


			


			Unos minutos después de contemplar la oscuridad que gobernaba la noche, me tomé un momento para pensar qué tan lejos hubiese llegado con Damesse si André y Pam no hubiesen llegado.


			Claramente, ese tipo de trato no estaba bien ni para mí, ni para mi juicio, y mucho menos para él. Era mucho más grande que yo, y no quería problemas ni distracciones. Pero debía admitir que encendía un tipo de deseo que no había experimentado antes, al menos no fuera de Morbis Desire.


			***


			—Casi se te enfría la pizza —comentó Pam con pena.


			—No importa, comería cualquier cosa —respondí sin pensar demasiado. Realmente tenía ganas de comer, pero en ese momento, Damesse parecía un plato exquisito, aunque no me perteneciera.


			Todos estaban sentados en el piso, alrededor de la pequeña mesa mientras comían. Tomé una porción de pizza y me senté lejos de Damesse, que ocultaba esa estúpida sonrisa detrás de un trozo de pizza.


			—¿Y si jugamos un poco? —incitó con travesura mi amigo mientras volvía con algunas cervezas más después de cenar—. Es temprano aún para ir a Snow.


			Su idea no presagiaba nada bueno, pero “nada puede malir sal”, diría Homero Simpson.


			André y Marco levantaban todo lo de la pequeña mesa del centro para llevarlo a la cocina, y dejaron solo una botella vacía. Pam y yo estábamos recostadas en el sofá.


			—Pam, siéntate entre Marco y yo, y tú, Cori, frente a ella —indicó André.


			Tomamos nuestros lugares obedientemente y Damesse giró una botella.


			


			—¿A la botella? ¿De verdad vamos a jugar a esto? —me burlé, aunque la inquietud comenzaba a apoderarse de mí.


			La botella apuntaba a Pam y a mí.


			—¿Miedo? —interrogó Damesse con una sonrisa pícara y desafiante.


			Consciente de que aquello no podía salir bien, me puse de rodillas y le saqué la lengua, mientras Pam hacía lo mismo, aplaudiendo como una niña pequeña. Nos dimos un pequeño beso y volvimos a nuestros lugares. Mi primer beso, casto y con una mujer. ¿Qué decía eso de mí?


			—Buh, aburridas —declaró Damesse, y volvió a girar la botella. Esta vez, apuntó a Marco y André.


			Se miraron unos segundos y luego se acercaron lentamente. Pam y yo nos quedamos en shock al ver que iban a hacerlo, pero antes de que siquiera se acercaran lo suficiente, Damesse giró la botella hasta apuntar a Pam y a André.


			Los miraba con desconcierto, pensando que no se atreverían, pero cuando los vi, quedé gratamente sorprendida. Pam estaba avergonzada, pero estaba completamente segura de que había esperado aquel momento durante gran parte de su adolescencia, y yo iba a presenciarlo.


			El primer contacto de sus labios me pareció extraño y sensual a la vez. A medida que los segundos pasaban, el beso se volvía más enérgico, más apasionante y ardiente, lleno de deseo y ternura a la vez. Sentí que mi cuerpo cosquilleaba cuando las manos de André subieron para sostener el rostro de mi amiga. No pude evitar morderme las mejillas por las sensaciones que se acumulaban al ver a mis dos amigos besarse con tal intensidad. Ellos verdaderamente se deseaban.


			Giré mi rostro para confirmar que no estaba alucinando, y cuando miré a Damesse, sus ojos no se dirigían al espectáculo, sino a mí. Su sonrisa era extremadamente interesante y me atraía, aunque quería negarlo a toda costa. Realmente quería experimentar el tipo de atracción que la ocasión merecía, pero mis muros no permitían que nadie entrara más allá de una sonrisa o una caricia.


			La melodía de un móvil en el altavoz sonó muy fuerte e interrumpió aquel beso entre Pam y André, que podría haber calentado hasta un témpano de hielo. Marco se puso de pie y caminó al reproductor de música, donde su móvil sonaba sin misericordia.


			—Disculpen, ya vuelvo —balbuceó Damesse, y desapareció por la puerta de la habitación mientras observaba la pantalla.


			Minutos después, regresó mientras nosotros hablábamos de algo sin sentido, como si el beso que se habían dado hubiese sido una ilusión caliente. Quizás los dos implicados solo buscaban ignorar el momento para no sentirse incómodos.


			—Era mi hermano, se queda en la ciudad hoy —escuché a Damesse decirle a André, pues mi oído chismoso era capaz de escuchar cualquier tipo de conversación.


			—¿Va a Snow? —preguntó.


			El investigador asintió.


			Me retoqué el maquillaje en el pequeño espejo de la sala y me probé la máscara.


			—Te ves mal —susurró en mi oído Marco cuando me vio. Se puso su chaqueta negra y sus ojos no se apartaron ni un segundo de los míos. No solía avergonzarme jamás, pero su mirada lograba hacerme sentir pequeña. Debía cambiar eso, no iba a dejar que un hombre dominara mi mente.


			Noté que André y Pam ya no estaban allí.


			—¿Qué hacen estos dos que desaparecen cada dos segundos? —murmuré, guiándome hacia la cocina para evitar el calor abrasador que desprendía él sin siquiera esforzarse.


			


			—Espera aquí unos segundos —advirtió Damesse, y me detuvo cuando tomó suavemente mi brazo. Parecía nervioso por alguna razón.


			Me gustaba la sensación de su presencia, como si la atención que me brindaba fuera justo lo que necesitaba.


			—¿Por qué me…?


			—¡Feliz cumpleaños a ti, feliz cumpleaños! —El canto descoordinado y desentonado de mis amigos me hizo dar media vuelta para verlos aparecer con un pequeño pastel lleno de crema y una vela dorada con el número dieciocho. Mis ojos se nublaron ante el detalle y una sonrisa sincera se elevó en mi rostro.


			—Feliz cumpleaños, pequeña —susurró Marco, pasando por mi lado para dejar un suave beso en mi mejilla que me sorprendió por completo cuando el cosquilleo me estremeció. 


			Soplé la vela del centro, y mis amigos dejaron el pastel sobre la mesita. Me dieron un abrazo tan fuerte que sentí el aire escaparse de mis pulmones.


			—Gracias por el detalle —agradecí con sinceridad cuando me aparté. Realmente habían pasado muchos años en los que había estado sola en mis cumpleaños, y que ellos hubieran hecho eso por mí me hacía sentir muy bien. Odiaba las fiestas de cumpleaños, pero en esta ocasión se sentía agradable.


			—Ahora, ¡que comience la fiesta! —chilló la pelirroja a todo volumen, saltando e invitándome a hacerlo con ella.


			—Deja que abra los regalos primero —interrumpió André, calmando el momento.


			—Primero el mío —agregó Damesse con rapidez.


			—¿Un regalo? Apenas nos conocemos, no era necesario…


			Antes de que pudiera terminar, él caminó hacia el taller y volvió con una caja lo suficientemente grande. Recordé que era la que había golpeado accidentalmente cuando salí a tomar aire y bajar el calor.


			


			Dejó la caja en el piso y me permití abrirla con rapidez, pues no estaba acostumbrada a recibir detalles tan generosos. Debía confesar que me hacía sentir algo en el pecho. No era amor, de eso estaba segura, pero no sabía lo que era.


			De aquella caja saqué una chaqueta de cuero negro muy similar a la de Damesse, unos pantalones holgados de poliéster, una camiseta una talla más grande que la mía, rodilleras, coderas y guantes. Todo en color negro y azul. Giré para fijar mi vista en André y Pam; ellos tenían esa cara de “yo no fui”.


			Dirigí mi vista a Damesse, su mirada me atraía como la flor al colibrí.


			—Muchas gracias —sonreí, dirigiéndome a su lado para dejar un beso en su mejilla áspera por la creciente barba.


			Una llave apareció frente a mis ojos, llamando mi atención. De la mano de André colgaba un llavero con un hermoso gatito negro de ojos azules y una llave reconocida.


			—Usarás la protección, no quiero que mueras cuando volvamos a correr —ironizó Damesse, tomando mi mano con suavidad para llevarme al taller.


			—¡Vamos! —incitó mi amiga, tomándome del brazo, eufórica.


			Recogí la chaqueta de cuero para llevarla conmigo; sería mi prenda favorita en el mundo luego de esa noche.


			Mi rostro seguramente habrá sido digno de una foto cuando visualicé mi Kawasaki estacionada fuera del taller. Estaba totalmente renovada, habían cambiado su color y estaba en condiciones perfectas, como la recordaba.


			—¡No puedo creerlo! ¡Gracias, chicos! —exclamé, con una voz empleada para estas situaciones sentimentales. Pero no fingía; podía decir con sinceridad que me sentía muy feliz y agradecida.


			—Damesse hizo su parte con su hermano, y eligió los colores. Pam y yo la pusimos en marcha porque había quedado destrozada, sabemos cuánto la amas —informó mi amigo, mientras yo me subía a mi preciosa bebé con euforia.


			—Por eso no pasé por ti hoy. Estábamos con los últimos detalles, no fue una trampa, como seguro piensas —añadió Pam con una hermosa sonrisa, mostrando una hilera de dientes pequeños y perfectos.


			Intenté evitar que pensara que yo había creído que era una trampa, pero la sonrisa me traicionó mientras fingía que no había pensado mal de ella. Sí, lo había hecho, pues eran claras las intenciones de mis amigos de querer juntarme con Damesse, por alguna extraña razón que aún no podía descubrir.


			No pude evitar tomarme un segundo para observar cada detalle de la moto. Ellos se habían tomado el tiempo y habían invertido dinero para reconstruirla, y me sentía tan pero tan feliz.


			No puedo decir que no recibía regalos, porque a menudo mis padres buscaban tapar sus ausencias con regalos extravagantes que ni siquiera eran de mi gusto, pero al menos lo intentaban. Los extrañaba, a pesar de que pasábamos poco tiempo juntos, extrañaba su presencia, como en mis primeros años de vida.


			Cuando cumplí seis años, justo después de la muerte de mis abuelos paternos, todo empezó a decaer, y ya nada se sintió igual. No sabía por qué, si siempre había intentado ser lo mejor para ellos. Realmente me preguntaba qué había cambiado: si yo era el problema, si fue algo que hice o dije, pero nunca obtenía respuestas, solo un dolor profundo al sentirme extraña junto a mis padres.


			***


			Al llegar, aparcamos las motos en el estacionamiento exclusivo, y nos ganamos las miradas curiosas de quienes estaban en la fila de espera. Pam y yo nos colocamos nuestras máscaras mientras caminábamos a la par, y segundos después vi cómo André tomaba la mano de Pam y la llevaba unos pasos por delante de mí mientras nos dirigíamos a la entrada. Se veían tan lindos juntos que me pregunté por qué no se habían dado cuenta antes de la atracción mutua. Quizás sí lo habían hecho, pero a veces la amistad es tan bonita que da miedo romperla por un simple capricho. De todas formas, dudaba de que lo de Pam fuera un capricho. Y si lo era, era uno muy persistente y duradero.


			Damesse se acercó a mí mientras caminábamos y rodeó mi cintura con su brazo. Miré hacia arriba, sintiendo su altura, y él sonrió sin mirarme. Justo cuando estuve a punto de protestar, susurró:


			—Sígueme la corriente. —Y pegó sus labios a mi cien, lo que me dejó un cosquilleo en la nuca. Me puso delante de él al llegar a la entrada, pasando a todos los que esperaban con impaciencia.


			—Es un placer tenerlo aquí, Marco Damesse —aduló el hombre corpulento y calvo que cuidaba la entrada. Luego nos dedicó una mirada rápida a Pam y a mí—. Ustedes no tienen veinte años.


			—¿Eso será un problema? —interrogó Damesse, dejando un beso en mi mejilla. Fingí una sonrisa resplandeciente ante el hombre de seguridad. Él negó con la cabeza, y Damesse aprovechó el momento para acariciar mi espalda, donde aún se encontraba un hematoma por la caída. Me estremecí, y no por dolor.


			Nos adentramos entre el tumulto de personas que se movían, saltaban y disfrutaban de la noche. La energía del lugar era contagiosa.


			—Ser corrupto tiene sus ventajas —volvió a hablar en mi oído, apretándome la cintura con una mano a cada lado, acercándome más a su anatomía. Su torso pegado a mi espalda se sentía cómodo y cálido, pero lo que realmente me hacía sentir viva era su deseo de tocarme todo el tiempo, como si realmente me anhelara.


			Sonreí mientras apartaba su mano de mi cuerpo, lanzándole una sonrisa provocadora. Él solo me dedicó una mirada tentadora mientras seguimos caminando entre la gente.


			


			—Tomemos algo, mi papá invita —grité sobre la música, mostrando una tarjeta negra entre mis dedos.


			Tres rondas de agua después, mi cuerpo estaba entusiasmado por la música, con ganas de moverse al ritmo de las melodías. En mi mente, solo pedía que no pusieran esa canción de Shakira para poder sacármela de la cabeza de una vez por todas.


			Agarré a mi amiga, que estaba tomando un trago, y nos encaminamos a la pista, bajo la atenta mirada de nuestros dos espectadores que no nos quitaban el ojo de encima mientras conversaban apoyados en la barra de tragos.


			—¿Qué hay con André? —investigué, preguntando en su oído, asegurándome de que pudiera escucharme cuando ya estábamos en medio de la pista, bailando como todos los demás.


			—Parece que tus intentos de juntarnos están rindiendo frutos —respondió ella, con una sonrisa pícara, mientras elevaba sus brazos y yo acariciaba su silueta.


			—Estoy feliz por ustedes, al fin mi sueño se está cumpliendo —sonreí mientras saltaba entre empujones.


			—¿Y qué pasa con Marco? ¿Nuestros intentos están surtiendo efecto? —replicó ella, su mirada curiosa estaba fija en mí.


			Automáticamente giré mi rostro hacia donde estaba él, pero no estaba solo con André. Ahora estaba con la morena que había visto el día de la carrera.


			—No pasa nada, Pam, él es un anciano y yo estoy en mi plena juventud —respondí, intentando restarle importancia a la situación.


			Nos reímos con fuerza; ninguna de las dos creíamos que Damesse fuese un anciano, y si lo era, estaba bien cuidado. Solo buscaba una estúpida excusa para que no me interesara. Verlo con la morena me confirmaba que él no podía atraerme, al menos, no más. Era un hombre para otro tipo de mujer.


			


			La morena se tocaba el cabello rizado mientras reía, aunque a través de su máscara no podía ver con detalle.


			—A mí me parece que le gustas —agregó Pam, tomando mi cintura mientras nos movíamos en sincronía—. ¡Debes animarte, Cori!


			—¿Qué quieres decir? —indagué, aun sabiendo lo que ella quería insinuar. Pero… ¿y si desarrollaba sentimientos? Era un riesgo que no quería correr, no por mí, sino por él. Yo no era una persona a quien se debiera querer.


			—Es innecesario limitarnos a una sola persona.


			«Espera, ¿qué?». Ella vio mi confusión.


			—¡Olvídalo! —gritó sobre la música, estallando en risas ante mi confusión.


			Mi vista volvió a donde Marco estaba, y él seguía hablando con la chica, que tenía toda su atención. Nuestras miradas se cruzaron por unos segundos y sentí una pequeña molestia.


			«Vete con ella», pensé, apartando mi vista de él. Sin embargo, en ocasiones giraba solo para verlo y, para mi sorpresa, él estaba mirándome todo el tiempo. Cada uno de mis movimientos era seguido por sus ojos, e incluso entre la gente siempre buscaba mi cuerpo.


			Lo admito, me subió el ego.


			Seguí bailando, sin dejar de observar cómo hablaba con ella, pero su mirada permanecía en mí, y el cosquilleo en mi nuca se volvió inquietante.


			Aparté la vista de Damesse y me separé con disimulo de Pam, explorando a las personas que había a nuestro alrededor. Mi mirada se detuvo al fondo de la barra, donde se encontraba un hombre de aspecto apático, apoyado sobre la madera marrón y reluciente, con un vaso que contenía una sustancia negra. Cuando quise detener mis pasos, era tarde, pues ya estaba a punto de acercarme a aquel hombre.


			


			—Ahora vuelvo —avisé, y dejé a mi amiga en aquel lugar. Quizás era el resentimiento por ver a Damesse con la morena, pero debía ser sincera: el hombre de la barra era totalmente seductor sin siquiera intentarlo. Tenía esa aura que me hacía cometer estupideces.


			Caminé hasta el hombre, que me atraía con su mirada un poco perdida, pero que no la apartaba de mí mientras me acercaba. Era magnético. Mi impulsivo deseo emergió cuando sus ojos indagaron los míos.


			Sus ojos, esos malditos ojos, me recordaban a alguien. Su piel, desnuda en parte en su pecho por su camisa desprendida, me intrigaba e incitaba a conocer el resto de lo que allí se ocultaba.


			Sus labios estaban húmedos por el licor que había bebido tan solo unos segundos antes. Sus manos sostenían el vaso con confianza, y sus piernas largas y su cintura estrecha lo hacían aún más atractivo.


			Todo en él me atraía como la abeja a la miel. Se sentía como una trampa en la que estaba a punto de caer. Pero que él me mirara se sentía jodidamente bien. Me detuve frente a él y, por primera vez, di el primer paso hacia un hombre. Dejé de lado mis miedos a ser rechazada y esa estúpida sensación de ser insuficiente. Quería corroborar si la conexión de nuestras miradas era mutua o si, simplemente, estaba siendo totalmente idiota.


		


	

		

			


			
( 3 )


			Spoiler: solamente estaba siendo totalmente idiota.


			—¿Estás bien, Cori? —indagó André, su voz llena de preocupación. Yo estaba muda, perdida en la nada misma, como si el mundo a mi alrededor se hubiera desvanecido. Luego de unos minutos de silencio, finalmente hablé, aunque sentía un nudo en mi garganta.
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GQUE SEVA WUS FUENtE?
£Qué sucede cuando la ley se enfrenta al deseo?

Corina Mostrangelo, una joven privilegiada y recién graduada de la
preparatoria, se encuentra en la encrucijada de su vida. A punto de
ingresar a una de las universidades més prestigiosas de la Ivy
League, anhela romper con la monotonfa de su existencia cémoda y
predecible. Asi, se sumerge en la vibrante vida nocturna y las emo-
cionantes carreras ilegales de motocicletas, una decisién que la
enfrenta a un mundo de adrenalina y peligro.

Sin embargo, en una de esas noches, se topa con dos hombres que
la comenzaran a volver loca. En lugar de retroceder, siente una
atraccion irresistible hacia ellos, pero también un profundo conflicto.
¢Deberfa seguir el camino del deber y la seguridad, o sucumbir a la
tentadora aventura que la rodea? A medida que intenta llamar su
atencion de la manera més sutil, su despertar sexual la sorprende,
revelando deseos que nunca habfa explorado.

Corina se debate entre la necesidad de dominarlos y la inquietante
realidad de que uno de ellos es un hombre prohibido, cuya atraccién
la lleva a cuestionar todo lo que ha conocido. En un torbellino de
emociones, debera decidir si se entrega a sus pasiones o si opta por
la seguridad de su vida planificada.

Y... isi son ellos los que quieren dominarla a ella?
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